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SALUDO DEL PRESIDENTE  
 

 

ueridos amigos Pínfanos y miembros de nuestra 

Asociación:  

Ha pasado ya más de un año desde el último 
boletín y quería en primer lugar, dada la proximidad 
de las fechas, felicitaros a todos en esta cercana  
Navidad. Espero que la disfrutéis junto a todos 
vuestros seres queridos y que la buena s alud os 

acompañe. También desearos que el año 2013 sea el 
del final de la crisis que padecemos y podamos 
remontar y mejorar nuestras vidas en todos los 
aspectos, y desearos mucha suerte en la Lotería que 
como todos los años está a vuestra disposición.  

En segundo lugar quería hacer un balance de este 
tiempo que ha transcurrido.  

Como sabéis fui confirmado como Presidente en la 
asamblea que se llevó a cabo en el IX Día del Pínfano 
en Toledo y por ello os agradezco la confianza que 
habéis depositado en mi pers ona, para poder seguir 
el plan que el año pasado os presenté.  

Por eso quería recordaros el éxito de la reunión en 

Toledo, con la presencia del Director del Patronato de 
Huérfanos y el Director de la Academia Militar, 
colocando una Placa Homenaje en el anti guo Colegio 
de María Cristina, gracias a la cordial colaboración de 
los actuales dueños del edificio. Durante este evento 
tuvimos  la presentación en sociedad del precioso 
libro de nuestras compañeras Marta González y 

Natividad Jaime,  de Historia del Cole gio Mª Cristina 

de Aranjuez, el cual os recomiendo su lectura.  

Durante este tiempo, la Asociación no ha parado de 
moverse. Hemos conseguido gracias a la inestimable 

ayuda del Director del Patronato el General Coloma, 

el poder cambiar el domicilio social a la calle del 
General  Ricardos en Madrid de una manera 
definitiva, solucionando un problema que teníamos 
con la anterior sede social.  

El 30 de mayo día de San Fernando tuvimos un acto 
de recuperación del Cristo 716, en la Residencia de 

San Fernando en Madr id. Este Cristo tenía muchos 
recuerdos para muchos de nuestros compañeros y 
con su recuperación hemos conseguido satisfacer 
una gran ilusión de la Asociación. La ceremonia se 
desarrolló en la capilla de nuestro antiguo colegio y 
estuvimos acompañados por e l General Coloma, que 
puso un enorme empeño personal en esta 

recuperación y el Director de la residencia D Antonio 

Serrano.  

En Julio visitamos al decano de los Pínfanos  D Luis 
Fernández Rodríguez acompañados del Director del 
Patronato para felicitarle en su 101 aniversario.  

Como todos sabéis, en Octubre celebramos los actos 

del 125 Aniversario del Colegio María Cristina de 
Aranjuez. Solo puedo deciros que me siento muy 
orgulloso de todos los que asististeis a los mismos y 
orgulloso por el enorme éxito de n uestra Asociación, 
en llevar a cabo un acto tan entrañable y bien 
organizado. Como también sabéis, pudimos colocar 
una Placa Homenaje en el edificio y estuvimos 

acompañados en todo momento por la Alcaldesa de 
la ciudad.  

No todas van a ser buenas noticias y  por otro lado 
hemos perdido una serie de compañeros y familiares 
de compañeros  que nos han dejado. Muchos de ellos 
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grandes amigos de miembros de la Junta Directiva. 
He de deciros, que siempre que hemos podido, 
hemos estado presentes a la hora del adiós, dando 
un abrazo a los familiares en representación de todos  

vosotros.  

Hemos incorporado personas nuevas y jóvenes como 
sustitución de aquellos, que durante años han 
dedicado un enorme esfuerzo a tareas de la 
Asociación, como en la Página Web, Boletín, el Foro 
de encuentro etc. A todos les quería agradecer su 
trabajo y desear a las personas incorporadas un 

enorme éxito en sus quehaceres.  

He tenido la suerte de poder asistir a reuniones de 
Pínfanos en diferentes puntos de España como 
Burgos y La Rioja y he de deciros que nuestra 
Asociación está viva y que somos una gran familia. 

He podido disfrutar de la cercanía de nuestros 
compañeros, de su enorme cariño y gentileza y os 
animo  a que lo comprobéis en años venideros.  

Finalmente  estamos preparando la reunió n del  ñX 

D²a del P²nfanoò en C§diz, como as² fue el deseo de la 
mayoría en Toledo y espero veros allí al mayor 
número de asistentes,  para poder disfrutar de 
vuestra compañía y daros personalmente un abrazo. 
Creo que Cádiz se lo merece y nuestros compañer os 
de la Junta Directiva harán todo lo posible para que 
disfrutéis en vuestra estancia allí.  

 Con mis mejores deseos para todos, os envío un 
afectuoso saludo.  

LUCAS DE MINGO MISENA  
Presidente de la Asociación  

 

 

DIA DEL PÍNFANO. TOLEDO MAYO 2012  
Crónica  (Lucas Remirez  Eguía)  

l viaje había sido bueno y rápido, AVE hasta 
Madrid y Altaria Madrid ïToledo. Total, menos  
de dos horas. Allí estaba con la maleta plantado 

delante de la puerta principal del Hotel María 
Cristina. Antiguo hospital de San Lázaro, luego 

cuartel con el mismo nombre y desde el año 1886     
Colegio para huérfanos de Infantería bajo el 

madrinazgo de l a Reina María Cristina. Delante de 
aquel edificio no pude por menos que imaginar a 
antiguos huérfanos, que lo fueron antes que ninguno 
de los que aquí nos v amos a reunir hubiéramos 

nacido ,  conocidos por el apelativo de ñcristinosò, 
alguno de los cuales co nocí en mi época de colegio. 
En una palabra, allí vivieron, estudiaron, se 
formaron, lloraron y rieron, nuestros antecesores en 
esto del pinfanerío. Con el tiempo, lo que quedó de lo 

que fue, se reconstruyó; conserva el antiguo ábside, 
y fue transformado e n un hotel moderno y funcional, 

con decoración interior puramente castellana, donde 
un centenar de pínfanos vamos a reunirnos durante 
el fin de semana.   
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Las llegadas y los encuentros son ,en todas las 
reuniones que tenemos, un motivo para exteriorizar 
sentimientos .Personas que no se han visto desde 
hace muchos ,muchos años, se encuentran después 

de tanto tiempo. Otras, se reencontraron en otras 
reuniones anteriores y volvieron a separarse hasta 
ahora y también las hay que sólo hace un año que lo 
hicier on, pero en todas, se produce esa especie de 
hormigueo interior que origina el volver a estar con 
quienes fueron tus compañeros de infancia y con los 
que compartiste un capítulo o varios, de tu vida, que 

quedan impresos en los rincones de tu memoria para 
siempre.  
 
Esta ocasión no iba ser menos y abundaron los 
abrazos, los besos, los apretones y el resbalar de 
alguna lágrima producida por la emoción del 

encuentro.   
 
En estos momentos es cuando, un poco más 
sosegados, no puede por menos de salir a relucir en 
los corrillos que se forman, el recuerdo de alguno de 
los que estuvieron en otras reuniones y   este año no 
han vuelto por diferentes razones de índole personal, 

o lo que es más serio,   porque se fueron para 
siempre.  
 
La cena de encuentro transcurrió dentro  del guirigay 
que se forma en las diferentes mesas, con todos 
hablando a la vez como si tuviéramos miedo a no 
tener tiempo para decir todo lo que queremos y que 

algo se quedara en el tintero.   A los postres, Marta y 
Naty, coautoras del libro ñHistoria del colegio de 

Mar²a Cristina, el internado que vivimosò, nos 
hicie ron la presentación, en  primicia,  del libro, cuya 
presentación oficial será en el mes de Octubre, en 
Aranjuez, en el edificio que albergó al colegio y que 

hoy es un centro cultural.  
 
Al final s e efectuó la entrega de ejemplares,   previo 
donativo, a los concurrentes que lo desearon.  
 
Tarde terminó la cena pero aún así hubo tiempo para 
que,   el que quiso, se fuera tomar una copa por el 

Toledo la nuit, antes de acostarse.  
 
A todo esto, hacía calor,  mucho calor.  
 

 
 

El día 12 amaneció soleado y con perspectivas de 
llegar a caluroso rozando el agobio, como así fue. 
Digo amaneció pues hubo que madrugar ya que a las 
10,00h.comenzaba la Asamblea. Esta es la parte 

seria y protocolaria de la reunión anual.  En ella se 
rindieron cuentas de los fondos de la Asociación y se 
trataron temas de interés para los socios, como el 
nombramiento del nuevo Presidente, que recayó en 
la misma persona (Lucas de Mingo) que lo ha sido 
durante este año con carácter interino, l a nueva sede 
social (antiguo colegio del Bajo) a efectos fiscales y 

de correspondencia, el cambio de algunos artículos 
de los Estatutos y del Reglamento, etc. Se sometió a 
votación el lugar donde celebrar el próximo año el X 
Día del Pínfano  y salió elegida  C§diz, ñLa tacita de 
plataò. 
 

Terminada la Asamblea, algún vinito previo a la 

comida y luego todos al comedor. Nos acompañaron 
en la presidencia,   el general Director del Patronato, 
antiguo alumno del Alto, y el General Director de la 
Academia de Infante ría,   cuya mole se divisaba 
desde los alrededores del hotel, allá, al otro lado de 
Tajo. Igualmente estuvo en la m esa presidencial la 

representa ción de la Asociación de huérfanos de la 
Policía.   
 

Los dos Generales se encargaron de descorrer la 
cortinilla q ue tapaba la placa explicativa de la 

existencia en ese edificio, muchos años atrás, del 
Colegio de hu®rfanos de Infanter²a ñCristinosò, 
nuestros antecesores.  

Al final de la comida se celebró la entrega de   
premios de los concursos de poesía, relatos y 
foto grafía.  Dos fueron los protagonistas del evento, 
uno, Miguel, nuestro 52 en el foro, que acaparó 

premios de fotografía, poesía y relato y sobre todo   
María Luisa Navacerrada,  nuestra entrañable Navita , 
que recibió su mención honorífica y su pin de oro, 
por  ser como es, por ser modelo de ilusión por la 
vida, de participación en cualquier acto pinfanil y 
espejo en el que mirarnos el resto de pínfanos. El 

momento fue emotivo y la ovación de todos los 
asistentes de las que no se olvidan.¡¡¡Bien por 
Navita!!!  
 
Terminada la comida , un par de autobuses nos 

esperaban para subirnos al Museo del Ejército, 
situado en el Alcázar y que, bien sea por el escaso 

tiempo que tuvimos, o por su contenido en sí, no 
satisfizo las expectativas de la mayoría de asistentes.  
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Una vez  finalizada la visita y con un calor sofocante, 
cada cual dirigió sus pasos   donde le pedía el cuerpo: 
sentarse en una terraza de la típica Plaza de 

Zocodover, callejear, volverse al hotel a descansar 
un poco antes de cenar, etc...  
 
Los que optaron por ñsalirò a cenar y regresaron 
tarde, al día siguiente tuvieron que dormir deprisa 
pues a las 9,30h   era la misa en el antiguo hospital 
Tavera, hoy patrimonio de los Medinaceli, pegado al 

hotel.  
 
Ya en el desayuno se barruntaba que el día iba a ser 
de los de ver pasar las ranas con la cantimplora a 
cuestas. Como así fue. También se observaban 
afonías propias del exceso de charla en grupo y en 

algunos casos del efecto de las bebidas con hielo a 

unas horas no habituales.  
 
La misa en la capilla del hospital Taver a, tuvo el plus 
de que, mientras se celebraba, según se miraba al 
altar, a la derecha, se podía contemplar el último 
cuadro mural del Greco: El bautismo de Cristo. Tan 

último que a su fallecimiento lo tuvo que terminar su 
hijo. Precioso.   
 
Desde el hotel, que se encuentra extramuros del 
contorno amurallado de la ciudad, se observa Toledo 
ñla ciudad de las tres culturasò, ñla imperialò; para los 
militares: la cuna de la Infantería. El casco histórico, 

en un promontorio rodeado por las murallas y 
circunvalado   por el Tajo, ofrece al visitante infinidad 

de tesoros artísticos, arquitectónicos y culturales y 
cantidad de vestigios de su historia milenaria. Tiene 
un pequeño problema que es el hecho   de que, como  

bajes una cuesta,   luego tendrás que subir dos. 
Paseando por sus estrechas callejuelas vas 
adentrándote en la cultura cristiana, árabe o judía sin 
solución de continuidad. Y por esas callejuelas y esos 

templos, sinagogas y mezquitas transcurrió   la visita 
turística de la mañana después de la misa. Hubo 
quién  optó por la visita guiada y otros la hicimos por 
libre. Había que reponer fuerzas de tanto subir y 
bajar y lo mejor era sentarse en una terraza y 
soplarse un par de birras como reconstituyente. Sitio 
típico para hacerlo, era la Plaza de Zocodover, lugar 

de reunión por excelencia de los habitantes de la 
ciudad y los turistas   y antiguo sitio donde los árabes 
establecían su mercado y se celebraban actos de 
todo tipo. Tampoco estaba mal la plazoleta de Santo 
Tomé, en plena judería, para eso de reponer fuerzas . 
 

Vuelta al hotel y comida del adiós. Últimas 

confidencias, últimas recomendaciones, últimas 
charlas antes de las despedidas. Al terminar la 
comida y antes de los cafés, el  Coronel Isabel, 
historiador   y durante muchos años profesor de la 
Academia de Infa ntería, nos dio una charla apoyada 
en diapositivas sobre la historia del lugar donde nos 

alojábamos. El Presidente nos despidió hasta Cádiz o 
hasta el día 6 de Octubre, día en el que se celebrará 
en Aranjuez el 125 º A niversario de la fundación del 
colegio de María Cristina y la presentación oficial del 
libro sobre el colegio.  
 
Y llegó el momento que se trata de alargar pero que 

hay que afrontar: el de las despedidas. ñHasta 
Octubreò, ñHasta C§dizò,ò àNos veremos el 12 del 12 

del 2012?ò.Con los besos y los abrazos se trata de 
expresar el deseo de volver a encontrarse. El mío es 
que así sea.  Seguía haciendo calor, mucho calor  
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RELATOS PREMIADOS  

 

 

RELATOS COLEGIOS  

PRIMER PREMIO 

òLA PREMONICIčNò (F rancisco  A. Álvarez López )  

 

asaron ya tantos años desde que dejé 
Padrón, que los recuerdos que tengo de aquel 
mi primer colegio, se me cruzan en la mente 

y ya no se distinguir si realmente los viví, alguien 
me los contó o quizás lo más probable 

simplemente los soñé.  

 

 
Padrón. Iglesia  

 
Poco antes de las vacaciones de verano las monjas 
nos llevaron de excursión a la hermosa playa de 
Boiro. Siempre esperábamos con una enorme 
ilusión la excursión de fin de curso a un lugar 
insospechado. Recuerdo perfectamente aquel 
soleado día del mes de junio, cuando tres 

autobuses militares nos recogieron en el patio del 
colegio y en menos de dos horas nos dejaron en la 
misma  playa.  

Apenas tenía yo doce años, pero ya nadaba con 
una envidia ble soltura, pues mi hermano, que  era  
un extraordinario nadador, me había enseñado el 
verano anterior. Siendo fiel a la historia, diré que 

más bien me  obligó, pues fue así, como  
tirándome al río Órbigo, en mi pueblo,  tuve que 
aprender o perecer ahogad o en el agua.  
Al poco tiempo de nuestra llegada al mar, 
desatendiendo a las monjas, me separé del grupo 
y recalé en una pequeña playa solitaria, donde me 

tumbé rendido en la dorada, caliente y fina arena.   

Mirando hacia el horizonte y escuchando el suave 
batir de las olas, me quedé embelesado de tal 
forma que no puedo precisar el tiempo que allí 

pasé. Tan tranquilo me encontraba  que no pude 
percibir como al pronto apareció nadando hasta 
donde yo estaba una niña con bañador deportivo y 

un número sobre el p echo: 13.791. Sorprendido de 
la repentina aparición, le pregunté por su nombre y 
el motivo de su llegada.  

Me llamo Carmen María y participo en una 
competición de mar abierto.  

-Pues debes ser la primera o tal vez te hayas 
perdido, Mari Carmen, porque aquí n o ha llegado 
nadie.  

Mirándome y sonriendo de una forma peculiar, me 
dijo tranquilamente: Pues me vuelvo para Vigoé 
Ah,  mi nombre es Carmen María. Seguía yo 
ensimismado con esta extraña visión, cuando las 
voces de monjas y compañeros hicieron que 
reaccionara. La mar estaba tranquila y el sol se 
estaba  acostando allá lejos sobre ella, cuando 

subimos de nuevo a los viejos autobuses para 
regresar al CHOE.  

La espalda nos picaba a la mayoría; francamente, 
nos  ardía y las monjas, esa noche, nos dieron 
unas lociones de aceite balsámico para calmar el 
dolor.  

A casi todos, creo yo, a lo largo de la vida nos han 

sucedido  cosas particularmente extrañas, que a 
veces no percibimos, pero otras, cuando tratamos  
de analizar, nos producen un cierto desasosiego, 
angustia y algo de miedo. Tratamos de descifrar y 
no hallamos explicación. Eso me pasó a mí con lo 
que a tiempo pasado puedo decir sin dudarlo, que 

fue una premonición.  

La carbonera de Padrón, era un lugar enigmático. 
Una enorme sala oscura, con la puerta siempre 
entreabierta, cerca de la ropería, justo antes a la 
izquierda. Allí se guardaba el carbón y la leña para 
la caldera de la calefacción y el agua caliente del 
colegio.  

De aquel tétrico lugar se contaban toda clase de 
leyendas, escritos y apariciones.  Años atrás, a 
Santibáñez se le presentó el Arcángel S. Gabriel o 
S. Miguel -  nadie confirmó nunca cual de los dos 
fue - . A Martiano se le apareció el mismísimo  
Lucifer para decirle que a los tres días moriría, 
como así sucedió después. Benavides leyó en la  

pared del fondo unos extraños signos que nadie 
supo interpretaré 

Con estos antecedentes, mi reto personal era 
adentrarme un día en solitario y escudriñar   aquel 
mundo misterioso.  

Durante varias semanas estuve sin gastar nada de 

mi propina dominical para comprarme una linterna 

con su pila de petaca. Por fin, aquel sábado a la 
tarde, con mi linterna en la mano, penetré con  
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cierto miedo sorteando los montones de carbón y 

leña para llegar hasta el fondo de la tenebrosa 

cueva. P orque aquello, más que una simple leñera 
o carbonera, era sin lugar a dudas, una cueva que 
albergaba toda clase de secretos. De repente, no 
sé cómo, un enorme madero  debió  de caerme  
encima, golpearme en la cabeza y dejarme sin 

sentido pues dicen quienes  me encontraron que allí 
pasé varias horas.  

Inverosímil  parece, pero esta vez, soñando 
indudablemente, tuve la misma vivencia de aquella 
playa de Boiro. La niña que me saluda, dice 
llamarse Carmen y luce en el dorsal de un bañador 
deportivo el número 13.7 91.  

Nunca pude imaginar que treinta años más tarde, 

sin haber vuelto a pensar jamás en aquellas 

enigmáticas visiones, iría destinado a Vigo, donde 

el trece de julio de mil novecientos noventa y uno -  

13.7.91 -   nacería mi tercera hija a la que pusimos 
por no mbre Carmen María, la cual a sus doce años 
llegó a ser campeona de natación de Galicia.  

Misteriosos recovecos de la mente que no logro 
adivinar, ni pretendo conseguirlo. Pero todo 

sucedió tal y como lo relato. Carmen sigue 
nadandoé y a veces, cuando le digo: Mari Carmen, 
¿qué tal vas?  Me sonríe de soslayo y dice con 
cierta retranca: Me llamo Carmen María. Yo 
también le sonrío de otra forma muy distinta. 
Imposible que sospeche que desde hace ya  mucho 
tiempo  la imagino  aparecer en una pequeña playa 

estand o la mar tranquila.  

 

 

 

RELATOS COLEGIOS  

SEGUNDO PREMIO  

ñLA NORIAò ( Luis R odríguez Varea )  

 

 

 
Verbena madrileña  

 
ace muchísimos años, tendría trece o 
catorce primaveras, un domingo sobre las 
veinte horas y en tranvía pasaba con otros 

compañeros Pínfanos de mi misma edad, junto a la 

orilla izquierda del famoso rio Manzanares (si, ese 
que riega Madrid). Era una tarde 
climatológicamente preciosa, por lo que deduzco 
que sería por los meses de mayo o primeros de 
junio, y el lugar exacto era por los alrededores del 
puente Toledo; creo que el puente se llama así, 
justamente donde empezaba su numeración la 

calle General Ricar dos, pues puede suceder que 
tras estos lustros transcurridos, se hayan podido 

falsear los detalles o nombres en mi memoria, que 
en definitiva tampoco sería de vital importancia. 
Pues bien, allí y no puedo adivinar porque motivo o 
celebración, había fiestas  de la barriada, ya 

sabemos baile popular, los clásicos churros con 

chocolate, los celebres organillos, el vociferio,  
bocinas...etc.  

En unión de mis citados compañeros, iba en el 
vehículo de servicio público que habíamos subido 

en Embajadores y nos llevarí a a Carabanchel, y al 
pasar el tranvía sobre el mencionado puente, 
vimos la fiesta que enseguida dejábamos atrás 
conforme avanzaba con su traqueteo y tumbos 
característicos. Mirándonos inteligentemente unos 
a otros, no lo dudamos ni en segundo, y en la 
pri mera parada junto a las puertas del Cine Europa 

(Europa o España, pues no recuerdo bien), nos 

bajamos todos con la misma ilusión como si fuese 
la primera verbena que veíamos en nuestras 
jóvenes respectivas vidas.  

Personalmente y con disimulo hurgaba y reto caba 
las profundidades de los bolsillos de mi pantalón 

bombacho, pretendiendo encontrar y saborear el 
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maravilloso tacto con mis dedos con algo de ese vil 

metal llamado dinero, pero por mucho que mi 

agitada y entusiasmada mano rebuscaba en aquel 
fondo, sólo  encontré eso, es decir fondo, nada por 
aquí, nada por allí, o quizás algún que otro 
agujero. Pero no importaba mucho, estaba 
perfectamente acostumbrado y resignado como un 

buen Pínfano a la privación y al sacrificio; me 
consolaba fácilmente con esa maravi llosa edad. Al 
menos disfrutaría cosas bonitas y alegres. Me 
privaría del algodón acaramelado, de subir y 
divertirme en las variadas atracciones y tiovivos, 
de los churros y golosinas, bueno me privaría de 
todo, pero mis ojos disfrutarían de lo lindo y ¡ya  

era bastante!  

 

Chulapos  

Hasta las 21,30 horas si queríamos cenar o 22,00 
horas en caso contrario entrabamos en el Colegio 
Santiago y este centro como todos sabíamos era 
especial, es decir "internado". Toda la semana 
encerrado hasta el próximo domingo o festivo, que 

saldrías nuevamente "a la vida, al mundo", pero 
condicionado a que tuviéramos buenas notas y 
mejor conducta,  ¡ambas cosas rarísimas en mí! Así 
que la ocasión había que aprovecharla y aunque un 
día no cenase ¡no pasaba nada!  

Como cabras montesa s bajamos del tranvía y 

alocados recorrimos el corto camino desde la 
parada hasta la verbena.  

¡Aquello era encantador!  Lo más bonito, alegre y 
ameno que  ¡había presenciado en mi vida! Todo 
era colorido,  griterío, altavoces, sirenas, 
estruendos de petardos ...  El humo de los churros 
nos inundaba, nos embriagaba en un rico placer 

aromático que me provocaba la caída de la babilla 
por la comisura de los labios; menos mal que el 
polvo levantado por los cientos de transeúntes y 
los de la pista de baile, (sin asfal tar) nos taponaba 
también al mismo tiempo las fosas nasales, 
contrarrestando al menos y en parte la anterior. 
Aquello era todo precioso.   

Creo que vi con mis propios ojos y por primera vez 
a las Manolas (así se llaman ¿no?),  aquellas 

guapas castizas madri leñas con mantillas 
multicolores, con garbo, salero y adornadas con 
grandes flores; y también vi a los "chulos" con sus 
gorri tas caídas o inclinadas, sus chaquetillas 

ajustadas a lo torero y sus cigarrillos semicaidos o 
colocadas lateralmente en los labios . 

La pista de baile adornada con globos, confites y 

guirnaldas en campo raso, estaba llena de gentío 

bailando aquello de "Cuando vengas a Madrid, 
chulapa mía... etc . y todas las actuaciones repletas 
en pleno apogeo.  

Miraba a chicos acompañados de sus padres que 
subían en todos los tiovivos  y cacharros y notaba 

como cierta envidia, no solo de que disfrutaran de 
las atracciones, sino que anduvieran "como Dios 
manda" con sus respectivas familias, con sus 
padres y madres.  

Pasé un mal rato cuando contempla ba a un chaval  
de unos doce años y vestido como de marinero, 
que saboreaba con sorna una manzana gigante 

bañada en caramelo, lo miré con descaro y rabia  

y...  el cabrito me sacó la lengua.  De buena gana le 
hubiese sacado y triturado el hígado, pero como 
iba con su p adre ¡cualquiera se atrevía! Bueno así 
era la vida y no la ocasión de entristecerse, sino de 
vivir el momento intensamente, a tope.  

Por allí andábamos contemplando todas aquellas 

preciosas actuaciones, cuando uno de mis 
compañeros (seguro que er a un aspirino) compró 
churros y entre todos nos lo comimos, bueno solo 
un par de ellos, pero de buen deseo nos 
hubiésemos devorado veinte kilos, y en ese 
deambular sin rumbo ni orientación llegamos al pié 

de una atracción más que maravillosa: La Noria.  

Observando la noria me quedaba embobado. Yo 

procedente del antiguo Protectorado de España en 
Marruecos (Villa Sanjurjo), jamás había visto una 
tan alta, esta era o se me antojaba 
verdaderamente gigantesca. Bien podía medir unos 
doce o quince metros de  altura,  disponía de unas 

catorc e o mas barcas, cada una de un color distinto 
y muy llamativos. Era una preciosidad. ¡Lástima 
que no podía subir en ella y ver todo Madrid desde 
lo alto!, pero...  

Pero esta grandiosa atracción jamás la iba a 
olvidar: De pronto y en una de las barcas de la 
misma, sorprendido vi un par de chavales que 

gritaban alocados y venga moverse, poniéndose 
peligrosamente de pié totalmente asustados, y una 

señora junto a ellos  intentaba tranquilizarlos y 
agarrarlos. Algunos gritaban al encargado de la 
atracción que la parase, pero este no podía oírles 
con toda la música estridente y escandalosa.  

En el momento que esa barca iba a emprender una 
de las bajadas desde lo más alto, uno de los chicos 
de unos trece años salió catapultado hacía el suelo. 
Todo el mundo gritaba tremendamente 
horrorizados, y a unos escasos quince metros de 
mi situación, el desgraciado chico dio de cabeza 
(con la cara) en el asfalto, produciendo un s onido 

enorme, de pánico, como si  se rompiera algo en 
todo su cuerpo.  

Pronto to do el mundo acudió rodeando a la 

desgraciadita criatura. Los padres llegaron 
enseguida y dieron la vuelta al niño. El rostro 
estaba totalmente desfigurada (no parecía cara),  
lleno de sangre y tierra y lo que es peor de todo. El 

niño había muerto en el acto , según oí entre tantos 
gritos y lamentos. Se había partido la columna 
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vertebral, además de todo el cráneo; y también 

comentaron "que era la primera vez que se había 

subido en una noria".  Todo sumamente  
escalofriante y muy penoso.  

Ya podemos figurarnos mi  estado anímico, pues al 
fin y al cabo era un pardillo de pueblo, que sólo 
llevaba como un año o dos en la capital de la 

Nación,  pero no en ella. Me explicaré aunque no 
haga mucha falta: Estaba en Madrid (la del rio 
Manzanares) pero en el Colegio de Huérfa nos  de 
Oficiales del Ejé rcito, y del que solo salía de higos 
a brevas.  Claro que para ver y presenciar estas 
escenas tan desgraciadas era mejor no salir del 
Colegio. Axial que cuando por fin llegamos "respiré 

bien hondo y tranquilo". Entre aquellas paredes  y 

rejas "me encontraba perfectamente protegido". 

¡Que alegría e star encerrado en el internado!  

Mejor era no salir, quizás (pensé como excusa) por 
eso siempre sacaba malas notas en aplicación y 
pero aun en la puñetera conducta.  

 ¡Ah! Aquella noche no solo no cené. No cené, pero 
si vomité. (Pobre mi par de churros).  

 Aquello de la noria me causó un gran espanto y 
muchos años recordé estos terribles momentos, 
me produjo un impacto bien desagradable. Jamás 
lo he olvidado. Como ta mbién, tampoco jamás he 
olvidado, pero por otras causas muchos más 
bellas , nobles y encantadoras mis años de 
Pinfanato.  

 

 
 

 

 

RELATOS LIBRES  

PRIMER PREMIO 

ñUN INSTANTEé.EN EL LAGOò ( Miguel González Quevedo )  

 

  
Habíamos acabado de almorzar en el Hotel 
Mirallac, cuya cocina era famosa en toda la 
comarca de Bañolas. Frente a nosotros se extendía 

la magnífica panorámica del lago, pero en aquel 
momento no le prestábamos demasiada atención, 
a fin de cuentas lo habíamos bordead o totalmente 

por carretera y además lo habíamos recorrido con 
la barca dando la vuelta completa durante la 
mañana.  

-¿Qué hacemos ahora? Hasta las seis  podríamos ir 

a algún sitio -  propuso Pepito.  

-¿Por qué no vamos a ver Las Estunas? -  comentó 
Javier.  

-¿Qué son Las Estunas? -  pregunté ante una 
palabra que no había oído nunca.  

-Las Estunas son unas formaciones geológicas 

típicas de aquí -  explicó Adela que era originaria de 
la comarca ïson unas brechas abiertas en el suelo, 

posiblemente por algún terremoto y un as grutas 
que quizás se formaron en el mismo tiempo. -  

- ¡Vale! -  decidí yo ïvamos a verlas. -  

-Pero están bastante lejos -  comentó ella ï y no 
vale la pena la caminata. -  

-No importa -  asintieron a dúo el Pepito y el Salva ï
tenemos mucho tiempo y algo tenemos qu e 
hacer. -  

-Bueno, yo no voy -  dijo ella ïme quedaré aquí con 
el resto de la colla. -  

La colla era la ñPE¤A TEATRO VICTORIAò una 
compañía de teatro aficionado que cada mes 

representaba una zarzuela diferente en un 
pequeño teatro del barrio de San Antonio de 
Barcelona. Al terminar la temporada hacían una 
excursión dominical y una comida de hermandad 
que era el motivo por el cual aquel domingo de 
Julio de 1958 nos encontráramos junto al lago.  

Los cuatro que estábamos reunidos éramos los 
más jóvenes de la Peña y los mayores ya habían 
decidido quedarse charlando en los salones del 

hotel o dando un paseo por la orilla del lago.  

-Pues hasta luego, Adela. -  

-Cuidado que no os vayan a coger las Goges -  
advirtió ella cuando ya comenzábamos a caminar.  

-¿Qué son las Goges? -   preguntó Pepito.  

-Las hadas que habitan en las Estunas, dicen que 
el hombre que cae en sus manos desaparece y ya 

nunca vuelve a saberse nada de él. -  

- ¡Ostras! -  exclamé ïa ver si nos cogen.  

 

Lago de Bañolas  

 El camino estaba bastante bien indicado por lo que 
aparte de lo lejos que estaba nos fue fácil 
encontrar el lugar, era un paisaje  especial y 
estuvimos un reto paseando entre las brechas y 

hendiduras del terreno acabando en la entrada de 

una cueva. No era  grande pero daba la impresión 
de que posiblemente una vez atravesada la 
angosta abertura la cueva fuera más amplia.  

Aunque con un cierto recelo me acerqué a la 
entrada observando que si bien era estrecha se 
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podía atravesar sin excesivas dificultades, miré  

hacia el interior pero a pocos metros de donde me 

encontraba la oscuridad era absoluta, se escuchaba 
un goteo constante de agua y se presentía que en 
el fondo discurría algún pequeño arroyo 
subterráneo.  

Crucé la entrada y me encontré en una pequeña 

plataf orma pétrea que caía a pico hacia el fondo.  

-¿Ves algo? -  oí que me preguntaba Salva.  

- ¡No! esto está muy oscuro y parece que hay un 
abismo muy profundo. -  

-Pues ¡va! sal que tenemos que volver. -  

-Ya voy. -  

Me di  la vuelta para volver con mis amigos cuando 

mi  pie resbaló por la humedad viscosa de la roca, 
¡o no!, en milésimas de segundo me dio la 
impresión de que una mano  se había aferrado a 
mi tobillo y me había hecho resbalar.  

Fueron unos pocos segundos de angustia ante el 
inmediato y previsible batacazo co ntra el fondo de 
la sima, con lo que ya daba por terminada mi 

existencia terrena, aunque algo hacía que mi 
angustia no fuese excesiva, en mi tobillo sentía la 
mano que con fuerza se me aferraba 
acompañándome en la caída.  

Lo que suponía sería el último tray ecto de mi vida 
acabó con un inesperado chapuzón en un pozo en 

el que me sumergí varios metros por impulso de la 
caída.  

Mentalmente suspiré aliviado al ver que de 
momento había salido bien parado de lo que temía 
que fuese una muerte segura, lógicamente en 
cuanto me sentí sumergido en el agua cerré la 
boca y los ojos a la espera de que acabase el 

descenso y poder nadar hacia arriba para salir del 
agua y poder respirar tranquilamente, pero la 
angustia volvió a apoderarse de mí al sentir que la 
mano que me suj etaba el tobillo seguía tirando 
hacia abajo.  

A los pocos segundos comencé a sentir que mis 
pulmones comenzaban a reclamar su ración normal 

de aire, era sencillamente terrible no saber cómo 
iba a acabar la situación; la mano que sujetaba mi 
tobillo lo soltó  y note que un cuerpo reptaba por 
mis piernas y espalda hasta notar que se apoyaba 
en mis hombros y me susurraba al oído:  

-Abre la boca, si no respiras no durarás mucho 

tiempo. -  

- ¡No puedo! -  pensé, desde luego sin abrir la boca 
ni emitir ningún sonido.  

- ¡Si que puedes! -  volvió a susurrarme ïabre la 
boca o los pulmones te estallaran. -  

-Y si la abro se me llenarán de agua -  volví a 

pensar.  

-No te entrará agua, ya lo verás, abre bien la 
boca. -  

Pero como podía entenderme quien fuese si yo no 
había articulado pa labra.  

- ¡AAAAAYYYYY!-  grité esta vez con la boca abierta 

de par en par. Las manos que se apoyaban en mis 

hombros habían hecho palanca con los nudillos en 
los huesos de detrás de mis orejas y apretando con 
mucha fuerza me produjeron un dolor tan intenso 
que  tuve que gritar abriendo la boca, al momento 
noté que una mano se introducía en mi boca hasta 

la campanilla y allí me taponaba la garganta con 
algo muy viscoso que impedía el paso del agua.  

Tras unos segundos de gran angustia en los que 
creía que acabarí a completamente asfixiado 
comencé a notar que un pequeño hálito de aire 
entraba en mis pulmones, en menos de medio 
minuto mi respiración se había normalizado a 

pesar de estar sumergido totalmente en un pozo 
de agua.  

-Cariño -  la susurrante voz me sorprendió  con esta 
expresión ï ¿por  qué no abres los ojos? -  

-Me entrará agua en ellos -  somos muchos los que 
nos cuesta terriblemente abrir los ojos debajo del 
agua ïy es algo que no puedo soportar.  

-No digas tonterías, abre los ojos y mírame. -  

-Es que no puedo -  vol ví a insistir.  

Noté que quien me estaba hablando ¿Cómo podía 
saber lo que yo pensaba? si en realidad no había 
pronunciado ni una sola palabra, cambiaba de 
posición y se situaba frente a mí, sentí sus dedos 

en uno de mis párpados y con una fuerza 

inusitada,  pero sin causarme ningún daño me 
obligó a abrir el párpado.  

- ¡Dios mío! -  exclamé mentalmente, era la criatura 
más fascinante que había visto en mi vida y digo 
criatura porque era pequeñita debería medir poco 
más de un metro, pelirroja, con unos ojos verdes 

en los que se reflejaban los destellos de la luz que 
nos llegaba desde la superficie como si fueran 
encantadoras estrellitas.  

- ¡Hola! -  dijo ella riendo alegremente al ver que de 
forma inconsciente había abierto no uno sino los 
dos ojos y que la esta ba mirando completamente 
extasiado, en sus pómulos y sus mejillas se 

dibujaban unas cuantas pecas que le daban una 

expresión entre  mediada  y divertida -  Yo soy Rosy 
Ignea, ya era hora de que te dignases mirarme. -  

Me di cuenta de que ella tampoco había habla do 
realmente, su preciosa boquita de labios 
sonrosados estaba entreabierta esbozando una 

sonrisa, pero me hablaba por telepatía, igual que al 
parecer yo la había hablado desde el principio.  

-Ahora tranquilízate -  me dijo insuflándome una 
inmensa confianza e n ella con sus gestos, sus 
miradas cautivadoras y su sonrisa ïvamos a dar un 
paseo con mis amigas ¿te parece bien? - . 

-Ya lo creoé pero t¼ áeres maravillosa! el sue¶o de 

mil vidas convertido en una mujercita -  le dije 

totalmente ensimismado.  

-Mira, estas son  mis amigas -  y me las fue 
presentando una a una.  

Mirta Aurea era una rubita con el cabello del color 
del oro, mientras que Gladys Argenta lo tenía de 
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un intenso plateado con tonalidades azuladas y 

Orquídea Bruna era una morenita preciosa con 

unos ojos gran des y muy expresivos. Además eran 
todas tan agradables que me sentía en la 
verdadera gloria.  

-Pero ¿dónde estamos ahora? -  les pregunté al poco 
rato  

-Ahora estamos llegando al centro del lago -  me 
contestó Gladys.  

-¿Del lago de Bañolas? -  pregunté incrédulo.  

- ¡Claro tontín! -  asintió Mirta -  en que lago vamos a 
estar ¿en el de Sanabria? - . 

Todas se rieron de su respuesta y entonces 
Orquídea tomó la palabra.  

-Venga, dejémonos de parloteo que tenemos que 
aprovechar las corrientes, vamos a cogernos todos 
muy fuerte para que el remolino no pueda 
separarnos al pasar al otro lado y que podamos 
salir todos juntos.  

-De acuerdo -  respondieron las demás y de pronto 
me vi completamente abrazado por todos aquellos 

diminutos pero perfectos cuerpecitos. Apenas 
habíamos avanzado unos metros cuando nos 
absorbió una fortísima corriente, un impresionante 
remolino que nos hizo girar, vueltas y vueltas en el 
centro del lago cada vez más cerca del epicentro 
de remolino que con un estruendo horroroso nos 

lanzó a su interior. La sensación  fue parecida como 
si estuviéramos en una absoluta montaña rusa de 
agua. Casi era imposible respirar pero sus 
cuerpecitos abrazados al mío  me daban una total 
confianza y al cabo de diversos giros a derecha e 
izquierda salimos proyectados fuera del teórico  
tubo y en pocos momentos estábamos nadando 

entre dos aguas completamente tranquilos. Una 
rápida pero suave corriente nos desplazaba con 
rapidez en su seno, con lo que braceábamos y 
nadábamos solo por jugar y pasar el rato.  

-Si me coges te doy un beso -  me ofreció Rosy 
nadando rápidamente. Con todas mis fuerzas 
intenté alcanzarla pero era totalmente imposible, ni 

el mejor nadador la habría podido alcanzar.  

Ante la imposibilidad de conseguirlo fue Gladys la 
que propuso.  

-Ahora adelántate tú y a la primera que  te pille le 
has de dar un beso. -  

Me alejé nadando con todas mis fuerzas, que no 

eran muchas ya que sabía que no tardarían en 
alcanzarme como así fue. Rosy me alcanzó y 
risueña se plantó frente a mí.  

-Venga mozo, tienes que pagar -  me dijo sonriente.  

Era ta n bonita que tenía que ser el delirio poder 
besar aquellos pequeñitos y hermosos labios, 
acerque los míos y los rocé con toda la delicadeza 

que pude acumular, fue un beso totalmente 
inocente, sencillo, pero para ambos fue una dulce 
descarga de una sensació n completamente nueva y 
maravillosa. Fui a abrazarla pero ella se escabulló 
de mis brazos y con una simpática sonrisa que le 
brillaba en sus mejillas y en su pícara mirada me 

lanzó un beso y se alejó lo suficiente para que no 

pudiese llegar a cogerla.  

Segu imos avanzando a favor de la corriente y 
jugueteando hasta que llegamos a una zona 
costera, nuevamente tuvimos que cogernos todos 
muy fuerte y dejarnos llevar hasta las 
inmediaciones de un nuevo remolino que nos 

absorbió, lo cual esta vez ya no me impresio nó 
tanto, pues ya sabía lo que iba a suceder.  

Tras un nuevo y tortuoso tobogán acuático salimos 
a un remanso de paz de aguas cristalinas, quietas 
y tranquilas.  

Al verme por fin con la cabeza fuera del agua fui a 
respirar con ansia y casi me muero del ahogo , 

aunque al momento Rosy que estaba a mi lado se 

dio cuenta de mi situación y me gritó que tosiera 
fuerte para expulsar el puñado de algas que me 
habían introducido hasta la gola y que eran de un 
tipo que impedía que entrase el agua pero a la vez 
extraían del elemento líquido el oxigeno que 
necesitaban mis pulmones para poder respirar, 

expulsé pues aquella bola vegetal que me había 
permitido subsistir en aquel viaje acuático y pude 
volver a respirar por mis propios medios.  

Miré hacia lo alto buscando la luz  del sol pero 
muchos metros más arriba de donde nos 
encontrábamos nadando una cúpula pétrea cerraba 

el espacio que nos rodeaba, estábamos en el fondo 
de una enorme gruta iluminada por una luz tenue y 

difusa. Hasta nosotros llegaba insistentemente un 
confus o rumor de voces que yo no tenía ni idea de 
donde procedía.  

La luz ambiental comenzó a decrecer mientras en 
el aire sonaban las dulces notas de la ñAlborada 

gallegaò de Caballero. Corriendo todo el grupo nos 
subimos a una plataforma rocosa y desde allí 
escondidos entre las rocas vimos como a lo lejos se 
acercaban tres barcas totalmente iluminadas.  

Miré al frente y en un plano más bajo del que nos 
encontrábamos vi un anfiteatro lleno de gente que 
contemplaba absorta como después de unos 

instantes de oscurida d y al ritmo de la música se 
iniciaba el espectáculo.  

Rosy estaba junto a mí y sentía su pequeño 
cuerpecito apretado al mío mientras las barcas, al 
pasar frente a nosotros nos deleitaban con las 
notas de ñPlaisir dôamourò de Martin², le pas® la 

mano por la  cintura abrazándola mientras se 
acurrucaba a mi lado y le susurré:  

-Rosy ¿Cómo es posible?, esto es el Lago Martel. -  a 
lo que ella asintió con un ligero movimiento de la 
cabeza.  

-Pero este lago está en las Cuevas del Drac, en 
Mallorca. -  insistí.  

-Ya lo sé, tontito, no hables, solo goza de este 

momento -   yo apreté un poco más mi abrazo y 
nuestros cuerpos se estremecieron al unísono, fui a 
besarla en la frente pero ella alzó la cara y 
sonriendo me ofreció sus labios.  

En aquel momento las barcas volvían a p asar 
frente a nosotros deleitándonos con las notas de 
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ñTristesseò estudio op.10 de Chopin. Poco a poco 

se iban alejando de nosotros y a las notas de la 

Barcarola de ñLos cuentos de Hoffmanò de 
Offenbach la luz del amanecer fue invadiendo 
lentamente el reci nto en una aurora preciosa que 
fue llenado de luz y color las rocas y el fondo del 
lago con la luminosidad del día.  

Un sonoro aplauso atronó todo el espacio mientras 
el público comenzaba a desfilar hacia el pequeño 
embarcadero desde el que iban subiendo a otras 
barcas para atravesar el lago e iniciar el ascenso 
hacia la salida.  

Desde nuestra atalaya y sin movernos 
prácticamente para que nadie, ni los vigilantes 

pudiesen detectar nuestra presencia observamos 

como la postrera barca se alejaba con su 
cargament o de turistas. La luz se tornó mucho más 
tenue y todo quedó en una semipenumbra.  

De pronto me sobresaltó el ruido que producían 
varios cuerpos al caer sobre las tranquilas aguas 
del lago.  

- ¡Son los Tomeulins! -  gritaron alegremente las 
chicas.  

- ¡Eh Tomeulin s! Estamos aquí. -  

- ¡Ondia, les Goges! -  exclamaron ellos al mirar 
hacia arriba y ver a sus amigas -  saltad al agua que 
lo pasaremos muy bien. -  

- ¡Allá vamos! -  gritaron ellas lanzándose desde una 
considerable altura al agua.  

-¿Tu no vas? -  le pregunté a Rosy qu e seguía 
abrazada a mí.  

-No cariño, mi vida está aquí, a tu lado -  me dijo 
besándome amorosamente.  

Pasó un instante de tiempo impreciso, no muy 

largo pero tan intenso como si todos los momentos 
maravillosos de una vida se hubiesen concentrado 
en aquel momen to.  

La luz volvió a subir imperceptiblemente de 
potencia hasta  iluminar el recinto con una claridad 
normal.  

Desde donde nos encontrábamos Rosy y yo vimos 

como la siguiente remesa de turistas comenzaba a 
bajar las escaleras que conducían al anfiteatro, 
fui mos a avisar a nuestras amigas pero ya no 
estaban en el agua. Sentimos unos movimientos a 
nuestra espalda y allí estaban las chicas cada una 
acompañada y abrazada a un Tomeulin; ellos eran 

unos mocitos de su misma estatura pero con unos 
cuerpos y unas facc iones masculinamente 
perfectos.  

Mientras a nuestras espaldas volvía a comenzar un 
nuevo espectáculo de luz y sonido fue el momento 
de las despedidas, no podíamos esperar más 
tiempo pues como Rosy me explicó la corriente que 

nos había traído estaba cambiand o de sentido y 
teníamos que aprovecharla para volver al lago de 
Bañolas.  

Fue ella la que recogió de una pequeña poza un 
manojo de algas azuladas y después de exprimirla 

y hacer con ella una bola me ayudó a colocarla 

debidamente en la garganta y al instante  nos 

introdujimos en el agua y comenzó nuestro viaje 
de vuelta  

 - ¡Miguel! ¿Dónde te habías metido? -  oí la voz de 
Javier, corroborada con la de toda la peña ïTe 
hemos estado buscando toda la tarde y tu aquí 

durmiendo tan tranquilo.  

Abrí los ojos y me encont ré tumbado en un banco, 
me fijé en el árbol que mecía  sus ramas sobre mi 
cabeza, estaba en un rinc·n precioso ñEls 
Desmaysò en la misma orilla del lago de Ba¶olas. 

-No sé, me encontré mal, sentí como un mareo y 
tuve que estirarme en el banco -  la sonrisa y  la 

mirada de Rosy me estaban transmitiendo 

mentalmente las palabras que tenía que contestar. 
Desde la distancia me lanzó un último beso que 
llegué a sentir en mis labios produciéndome un 
estremecimiento y lentamente, con una lágrima 
bailando en sus ojos d esapareció de mis sentidos.  

-¿Tienes frío? -  me preguntó Adela ante mi 

estremecimiento.  

¡Un poco! -  dije levantándome ïya se me pasará. -    

 

 
Las estunas. Bañolas  

Aquel fin de semana de Junio del año 2005 

habíamos ido Rosa y yo a pasar unos días en el 
Hotel Mirallach, nos habían hablado muy bien del 

hotel y su extraordinaria situación junto al lago de 
Bañolas, tanto Rosa como yo recordábamos haber 
estado alguna vez en el lago, cada uno por su lado, 
yo había estado unos años antes de conocerla en  

una excursión con un grupo de amigos y ella con 
sus hijos, pero ninguno de los dos recordaba 
mucho de aquellos parajes.  

En los dos días anteriores habíamos recorrido la 
comarca, llegando hasta Olot y visitando uno de 
los pueblos más hermosos de Cataluña, Besalú que 
en la Edad Media fue capital del Condado que 

llevaba su nombre y que ya en los últimos tiempos 
de esa época pa só a depender del condado de 
Barcelona, habíamos recorrido en un carro tirado 

por una mula la preciosa ñFaxeda dôen Jord§ò y 
admirado alguno de los volcanes de La Garrotxa.  

El último día ya habíamos visto todo lo que 
teníamos previsto y tan solo para agota r las 

últimas horas antes de volver a casa nos 
acercamos con el coche hasta Las Estunas, 
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sabíamos que era más una visita espeológica que 

turística y nuestra intención solamente era dar una 

pequeña vuelta para tener una idea de lo que eran, 
ya que ninguno d e los dos habíamos estado nunca.  

Aparcamos el coche en el lugar adecuado y 
comenzamos a pasear por un terreno 
completamente desconocido, nos paramos ante la 

entrada de una pequeña abertura en la roca.  

-Mira -  le comenté a Rosa -  la entrada de una cueva, 
voy a ver como es. -  

-No Miguel, no vayas, puede ser peligroso -  me 
contestó ella.  

-No te preocupes, solo miraré un poco, no me 
puede pasar nada. -  

Llegué hasta la entrada y miré hacia dentro, solo 
podía alcanzar a ver unos pocos metros por lo que 
decidí entrar a  pesar de que Rosa me pedía que no 
lo hiciese,  me encontré en una pequeña 
plataforma que quedaba rota por lo que parecía ser 
un abismo bastante profundo, la verdad es que me 
sentía inquieto y decidí dar la vuelta.  

Cuando me iba a girar me paró en seco una  dulce 
vocecita.  

- ¡Hola avi Miguel!, que alegría que hayas venido. -  

Miré hacia el lugar de donde había venido la voz y 
algo, como un rayo invisible, zarandeó mi cuerpo y 
mi mente.  

- ¡Rosy! -  exclamé inconscientemente, aunque al 
momento me di cuenta de mi err or, la carita que 
ilusionada me miraba era casi idéntica a la de 
Rosy, pero era una nena pequeña de unos ocho o 
nueve años.  

-Yo no soy Rosy, soy Alba Ignea -  dijo ella riéndose 
ïsoy su nieta y tu ets el meu avi, mi abuelito. -  

- ¡Dios mío! -  exclamé ïRosy, mi amor, ¿Cómo la 
pude olvidar? -  

-No te preocupes abuelo, fue ella la que en el 
último momento te borró totalmente la memoria; 
ñson las normasò, si hubieses contado lo que te 

pasó te habrían tomado por loco. -  

-¿Y como está ella? -  

-La abuela está bien y nunca  te ha olvidado, pero 
no puede venir a verte, ñson las normasò- 

-Tengo que verla -  insistí.  

- ¡Miguel! -  oí que me llamaba Rosa -¿qué pasa, qué 
haces? -  

-Ves áno puedes! ñson las normasò, adi·s avi, te 

queremos mucho. -  

De un salto se lanzó hacia mí se me abraz ó al 

cuello y me besó en la frente.  

-Este beso es mío, por que te quiero abuelito -  y 
besándome en la mejilla ïeste es de la yaya. 
¡Adiós!. -  

  Con un par de saltos en un momento estaba al 
otro lado de la gruta.  

-Ahora si quieres ya lo puedes contar, con lo 
viejecito que eres ya nadie te tomará en serio, ja, 
ja, ja adiós abuelito. -  

- ¡Miguel! ¿Qué pasa? sal ya. -   

Cuando salí de la gruta encontré a Rosa muy 
intranquila.  

-¿Por qué has tardado tanto? -  

-Había un hada, muy pequeñita, apenas tendría 
más de diez años,  me ha pedido que si tuviese un 
nieto le dijese que fuese a verla, dentro de unos 
años. -  

- ¡Si, hombre!, ahora cuéntame una de indios. -  

 

F   Í   N  

 

EPÍLOGO  

El lago de Bañolas, como todo lago que se precie 

está rodeado de historias y leyendas.  

Se dice que los que se han ahogado en el centro 
del lago, han desaparecido y nunca más se ha 

encontrado ningún rastro de ellos.  

Según algunas crónicas el lago de Bañolas y el lago 
Martel de las cuevas del Drach de Mallorca están 
misteriosamente conectados y que cuando  sube el 
nivel del agua en uno igualmente sube en el otro.  

Las Estunas son unas formaciones geológicas 
situadas a unos 4 kms. de Bañolas, posiblemente 

producidas por algún movimiento sísmico en 
tiempos remotos. Dice la leyenda que en ellas 
habitan las goce s, que son unas hermosas hadas.  

Posiblemente también habita algún dragoncillo, tan 
avanzado que tiene una página en Internet, es 
muy simpático aunque las goces que él conoce no 
son como las que yo conocí, a lo mejor es que hay 

de dos tipos, o que depende d e la imaginación de 
cada uno.  

Las malas lenguas de la comarca aseguran que no 
se trata de hadas, sino de unas señoras que iban a 
hacer negocios (pero esto es un bulo, si alguna vez 
las hubo sería en tiempos muy lejanos, me refiero 

a las señoras negociadora s, no las hadas).  
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RELATOS LIBRES  

SEGUNDO PREMIO  

ñáESPA¤A, QUE BONITA ERES!ò ( Luis R odríguez Varea )  

 

ace muchos, muchísimos años que deseaba 
relatar todo este acontecimiento; quería 
describirlo desde que me sucedió, y de eso 

hace tanto como unos cincuenta y tantos años. Así 
que entonces tenía como ocho o nueve preciosas 

primaveras; claro que sin una causa  que lo 
justificara me daba como cierto recelo a contarlo, 
porque para mí mismo era como algo misterioso y 
una gran duda me embargaba. La verdad es que 

este suceso, aun hoy no sé si fue real o lo soñé.  

Si sucedió realmente, me pregunto cómo es que 

aquella s personas mayores que me rodeaban y 
acompañaban, entre ellos casi la totalidad de mis 
hermanos, jamás hemos hablado de ello, nunca lo 
hemos recordado ni comentado sobre aquella 
preciosa romería. Y por otro lado, si es que fue un 
sueño, como es posible que  durante todos mis días 
y después del tiempo transcurrido, recuerde y 

memorice tantísimos detalles concretos de ello.  

En fin, que mi duda continua hoyé, pero me decido 
a plasmarlo sobre estas cuartillas, por aquello de 
que nunca es tarde si la dicha es bue na, y 

acordándome en estos momentos con todo mi 
cariño, de aquellos españoles que nacimos, nos 
criamos o vivimos en el antiguo Protectorado de 

España en Ma rruecos.  

Villa Sanjurjo, verano de 1.948.  

África Morales, la famosa locutora de Radio Dersa 
de Tetuán , una quincena antes había lanzado por 
su emisora, la oída por excelencia en todo 
Marruecos, la posibilidad de que el extraordinario 

suceso se produjera en la madrugada del día 18 de 
agosto, sobre las 5,17 horas aproximadamente.  

A partir de esa excelente i nformación en primicia, 
el Telegrama del Rif y la mayoría de la prensa, El 

Faro de Ceuta, Su de Málaga, el Yugo de Almería, 
etc. publicaron en primera página y en mayúsculas 
tal posible acontecimiento, y la noticia iba en 

aumento conforme avanzaban las hoj as del 
calendario y se aproximaba la fecha y el día feliz.  

 Era forzosa y obligada la conversación en todos 
los establecimientos, en plena calle y en cada uno 
de los domicilios de la localidad.  

Sinceramente no me aclaraba en absoluto, pero 
por fin y en mi casa logré enterarme con total 

claridad:  

Cada periodo indeterminado a veces de años y en 
concretas circunstancias climatológicamente muy 

favorables, siempre necesariamente en los meses 
veraniegos, y desde un lugar concreto, la llamada 
playa de La Cebadilla , se podía divisar y 

contemplar la Madre Patria, un trozo de la 
geografía peninsular, precisamente su punto 
culminante, la cúspides del Mulhacén en la 
cordillera Penibética; lo cual se convertía sin 

ningún género de dudas, en el acontecimiento más 
importan te de todos esos años, pues a veces no 
sucedía en doce o quince años, concretamente y 
según comentaban la última o anterior vez tuvo 
lugar sobre 1.939, un año antes de mi nacimiento.  

 

Alhucemas. Plano de situación  

Era sana costumbre en todo Marruecos, apr ovechar 
algunas horas de las noches para salir a pasear o 

sentarse a tomar el fresco, pues durante el día no 
te invitaba a ello, debido al calor sofocante 
procedente del Sahara, el famosísimo "siroco", 
desagradable incluso al respirar. Así que nuestra 
loca lidad no iba ser la excepción. Sobre las 22,00 
horas, y después de cenar, los vecinos se sentaban 
en sus respectivos portales, y allí se pasaban 

agradables horas de ocio y bromas, conversación y 
chistes. Se consumían helados, sandias y los 
mayores bebían c erveza o vino en botijos o botas; 

y los más jóvenes corríamos y jugábamos y lo 
pasábamos de maravilla.  

Recuerdo igualmente con cariño y nostalgia, que 

en pleno paseo de la villa, en el bar llamado El 
Cocodrilo, los mayores solicitaban y se dedicaban 
discos . Entonces ibas paseando comiendo pipas y 
otras chucherías y por los altavoces 
estratégicamente colocados escuchabas los 
compases de las lindas canciones de moda: "Tengo 
una vaca lechera", "María Cristina me quiere 

gobernar", "Doce cascabeles", "España Cañ í", "El 
Novio de la Muerte" y un largo etcétera de 
canciones de actualidad.  

¡Villa Sanjurjo era un pueblo encantador!  

Por fin llegó el tan esperado y ansiado día, 
naturalmente sería especialísimo, una gran noche 
de diversión y alegría, como efectivamente así 

sucedió.  

H 
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Sobre las 2,00 horas de la madrugada empezó una 

extraordinaria marcha o romería: coches, motos, 

bicicletas y la mayoría a pié, nos encaminamos 
hacía la agreste playa de La Cebadilla, distante 
unos cinco o seis kilómetros, lugar  desde donde 
ve ríamos España y para algunos o muchos por 
primera vez. Ese era mi caso. La gran emoción 

estaba garantizada.  

La excursión de ida fue preciosa, bulliciosa, 
simpática y sobretodo alegre. Todos cantábamos: 
"Dicen que los moros no tienen mujer, y el que 
menos tiene, tiene veintitrés", o aquella otra que 
todos sabíamos: "Asturias patria querida, Asturias 
de mis amores". Gritábamos, bailábamos, 

saltábamos, reíamos.  

Habían acudido personas de múltiples y variados 
lugares, Imsorem, Beni Urriaguel,  Benimasan, 
Arbaá  de Taurit, incluso de Targuist, y por 
supuesto periodistas de Melilla, pues las emisoras 
de radio y prensa habían enviado a sus 
corresponsales y fotógrafos. El acontecimiento 

sería sonado y verdaderamente extraordinario. 
Bandas de música y un gran número de nativos 
nos acompañaban, contagiados por la algarabía de 
los entusiasmados españoles.  

 

 

Peñón de Alhucemas  

Aproximadamente sobre las 3,30 horas, cuando el  
numeroso grupo de todos mis hermanos y amigos, 
llegamos a aquellos maravillosos contornos, junto  

al monolito conmemorativo del desembarco de 

Alhucemas, estaban ya repletos de personas 
ansiosas, y continuaban llegando a cada momento, 
paulatinamente nuevos  y numerosos grupos. 
Todos nos conocíamos de un modo u otro, 
pescadores, militares, comerciantes. .. ¡éramos una 
gran familia!, y a todos nos unía un gran 

sentimiento. El amor a nuestra tierra, a nuestra 
lejana España.  

Se encendieron bastantes hogueras, lo cual añadió 
encanto y misterio a la ya tan extraña y 
extraordinaria velada. Se consumieron ciento s de 
bocadillos, y hubo quien preparaba chocolate y 
churros, que fue un verdadero acierto.  

Los siempre inquietos y traviesos jóvenes 
saltábamos las hogueras, al estilo de la noche de 
San Juan, y las dos bandas de músicos no 
descansaban y simultaneándose y competiendo 
entre ellas, nos regalaban y agradaban nuestros 
sentidos, e inundaban el fabuloso ambiente con 

pasodobles muy bonitos y alegres, como aquel de 

"Banderita" y otros.  

Conforme avanzaban las agujas del reloj, la 
emoción y la tensión iban aumentando , los nervios 
estaban a punto de estallar, cada cual tomaba 
posiciones; pronto aparecerían los primeros  y 
tenues rayos de sol, y casi coincidiendo con ellos, 

podríamos contemplar el extraordinario, 
inexplicable y rarísimo milagroso espectáculo, que 
efecti vamente los medios de comunicación ya lo 
habían definitivamente confirmado.  

4,30 horas. -Nuevamente una de las bandas de 
simpáticos e improvisados músicos nos repetían 
"Banderita".  

Absolutamente nadie quería perderse el solemne y 

enigmático acontecimiento, y ya todos miraban 
hacía un punto u otro del horizonte.  

4,40 horas. -Se ofició una Misa de campaña que fue 
preciosa y de mucha devoción, pero también muy 
corta. Sólo duró veinte minutos y que se dio 
terminada con el canto de "Cantemos al Amor de 

los Amores" . 

Toda la flota pesquera había cambiado de 
ubicación, y en vez de permanecer en el puerto 
como era habitual, se encontraba en su totalidad 
en aquella grandiosa bahía, y a veces dejaban oír 
sus sirenas, lo que daba un ambiente precioso y 

festivo al mismo ti empo que misterioso e 
emocionante.  

Creo o afirmo que el pueblo estaría totalmente 
vacío.  

5,00 horas. -Poco a poco se había ido haciendo 
como de común acuerdo un silencio sepulcral y 
todas las fuerzas de los sentidos se querían 

acumular en los ojos. Algunos se habían llevado 
prismáticos que  pasaban de mano en mano como 
si de un tesoro se tratara.  

5,15 horas. -Los corazones latían a ritmo acelerado.  

5,16 horas. -Alguno podía morir de un infarto. Cada 
cual quería y deseaba ser el primero en descubrir 
la aparición  y dar la voz de alarma.  

5,17 horas. -Absolutamente nadie respiraba.  ¡Era el 
momento! ¡Era la hora anunciada en todos los 
medios!  

5,17'10"horas. -Las bocas y los corazones 
permanecían en el más misterioso y sepulcral de 
los silencios. La ansiedad parecía des truir todos los 

sistemas nerviosos.  

5,17'20" horas. -Unos a otros empezaron a mirarse 
interrogantes y con desconfianza y 
descorazonados.  

5,17'40" horas. -El barco pesquero de nombre 
Antonio García empezó a quebrar el silencio tan 
encantador de la madrugada c on su estridente y 

repetitiva sirena. A este primer buque se unieron 
muchos más y unos cohetes de fuegos artificiales 
comenzaron a estallar.  

Alguien rompió sus cuerdas vocales: ¡Allí! ¡Allí! 
¡España! ¡España! ¡España!  
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Todos miramos como alocados o hipnotiz ados 

hacía aquel concreto punto, y repentinamente todo 

se inundó de gritos, un verdadero escándalo, 
vociferio , desmayosé áLos bellos se pon²an de 
punta!.  

Ambas bandas musicales y al unísono empezaron a 
tocar los compases del "Himno Nacional", y eso fue 

el aldabonazo de la locura colectiva.  

¡España!.¡España!.¡España!.Todos señalaban hacía 
el mismo punto geográfico.  

¡España!.¡ESPAÑA QUE BONITA ERES! Gritaba una 
anciana emocionada.  

Todo el personal lloraba lleno de alegría y aquellas 

escenas inenarrables eran estremecedoras. Unos 

lanzaban los brazos hacia adelante, como 
intentando abrazar aquella lejana visión. Otros 
saludaban al estilo militar y otro numeroso grupo 
entre los que estaban mis hermanos Marita y Pepe 
con varios vecinos y amigos, entonaban el "Cara  al 

Sol!.  

Yo que entonces gozaba de una vista perfecta, 
agudizaba mi mirada y fijaba mis ojos con el 

máximo interés hacía aquel punto señalizado y 
difícilmente veía nada, y estaba verdaderamente 
rabioso y desesperado.  

Mis he rmanas Antoñita y Toty se esforzaron 
indic§ndome el lugar exacto yé áOcurri· el 

milagro!  

Allá en lontananza, por encima de la limitación del 
horizonte, por encima del mar, circunvalada por 
una especie de nube a estilo corona, se podía 
divisar como un cono deé, pod²a tratarse de..., 
bien podría ser una montaña, quizás la cúspide de 
una gran montaña y aquello...., aquello 

precisamente ¡AQUELLO ERA ESPAÑA!.  

Un escalofrío recorrió mi espina dorsal e invadió 
todas mis células. La emoción me embargaba. No 
lograba  articular la mínima palabra. Solo oía:  

ð ¡Menudos cucuruchos de pescadito 

frito hacen en mi Cádiz!  

ð En Madrid hay hasta un millón de 

habitantes!  

ð ¡Si, pero en Barcelona hay puerto de 

mar!  

ð ¡Pues como las fiestas y las ferias de 

abril en Sevilla, no hay ñn§ de ñn§ò! 

ð ¡Como los Sanfermines no hay nada 

igual!  

ð Lo mejor es la Cibeles y la Puerta de 

Alcalá.  

ð Aprendí aquella madrugada mas 

geografía peninsular, que en todo un 

curso escolar.  

ð Estaba viendo España por primera 

vez en mi vida. España con mis 

propios ojos, y s in darme cuenta 

estaba llorando.  

8,00 horas. -Eran las ocho de la mañana y mi 
madre me zarandeaba con suavidad y mucho 
cariño:  

ð "Venga Luis para arriba, que pronto 

es la hora del colegio".  

ð Desperté sobresaltado, froté mis ojos 

y tenía lágrimas. Desperecé mis   

ð músculos y miré fijamente a mi 

madre.  

ð Luis, hijo m ío ¿Estabas soñando?  

ð Si mama. So¶aba con Espa¶a yé 

¿Sabes lo que he visto?  

ð Dime cariño; suplicaba ella.  

ð Que España era muy bonita. Que 

España es preciosa.  

ð ¿Fue realidad o fue un sueño? ¿ Fue 

quizás mi ilusión o mi 

imaginación?.¿Fue mi ansiedad, mi 

patriotismo y anhelos por conocer a 

mi Madre Patria, que me jugaron una 

pasada?  

ð ¿Fue realidad o un hermoso sueño?  

ð Mi duda continuó muchísimos años 

después.  

FINAL.  

Parece que todo lo relatado anteriormente nos deja 
como un saborcillo amargo, no sólo para el amable 
lector, sino incluso para el mismo protagonista, y 
se me pregunta:  

¿Pero bueno, fue verdad o solo el relato de un 
sueño?  

En verano de 1.992 y después de una injustificada 
y larguísima ausencia, volví a l pueblo de mi 
infancia (hoy y desde 1.956 perteneciente al Reino 
de Marruecos y con su antigua denominación de 
Alhucemas).  

Visité aquellos mismos parajes, donde en 1.925 se 
realizó la operación militar conjunto hispano -
francesa, que pasaría a la Historia como El 
Desembarco de Alhucemas; me enteré que "El 
Monolito" conmemorativo de tal hecho bélico, fue 
trasladado piedra a piedra a Ceuta, donde aun se 
puede contemplar. Realicé muchas precisas y 

curiosas indagaciones, consulté a mi hermano 
Pepe, y finalmente  resolví mi problema.  

Efectivamente este fenómeno ocurre de muy tarde 
en tarde, pero hoy, y es natural, ya no se le presta 
la mínima atención.  
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POEMAS PREMIADOS  

 

 

POESIAS COLEGIOS  

PRIMER PREMIO 

ñJUGANDO EN EL PRADO. RECUERDOS DE PADRONò  

( Tomás Gamero G arcía )  

 

 
¡Al prado!, ¡Al prado!  
Nos vamos al prado  
£chate ñpaò un lado 

Primero voy yo.  

 

¡Qué jolgorio! , 
¡Qué alboroto  

Toda la chiquillería  
cuan si fuera  

un escuadrón.  
 

¡Todos a formar!  

Haced una fila  
grita sor Candela  
cerrando la verja  
con un empujón.  

 
... Oye, no te cueles  

que soy el primero  
... pido portería  

y saque de centro  
si no, tú no juegas  

¡es mío el balón!.  
Como hormiga s fieles  

en fila de dos  
los hué rfanos van  
por la carretera.  

 

¡Cuidado, un c amión!  
... van y lo torean  
logrando las risas  
de su conductor.  

 
Ya llegamos, ya llegamos  
¡qué verde!, ¡qué grande!  

... pon aquí dos piedras  
... allí dos sarianas  

si pegas en ellas  
es válido el gol.  

 
Empieza el partido  

.. pasa! ...toma! .... ¡chuta !  
.... ¡Gooooool!  

Al cabo de un rato  
se oyen palmadas  

¡esto se acabó!.  
Vamos, vamos, terminad  

Que ya son las seis  
el sol va poniendo  

y hay que regresar.  

 

Sor... ¡un poquito más!  
No te enfades, hombre  

os hemos ganado  
el  próximo día  

revancha tendrás.  
 

¡Qué bien lo he pasado!  

¿Volveremos, sor?  
Si os lo coméis todo  

sois obedientes  
y estudiáis  

con ahínco y tesón.  
 

Os prometo volveréis  
a darle al balón.  

 

 

 
 

Colegio de Padrón  
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POESIAS COLEGIOS  

SEGUNDO PREMIO  

ñAMISTADò  ( Miguel Gonzá lez Quevedo )  

 

Volé soñando quimeras  
Dejando atrás la amistad,  

Busqué utopías bellas  
Y alcancé la soledad.  

¡Amigo! palabra hueca  
Que me incitó a pensar  
Que la verdadera utopía  

Es lo que llaman amistad.  
Hasta que un día lejano  

Comprendí por casualidad  
Que mis verdaderos amigos  

Se habían quedado atrás.  
Tras las puertas de un colegio  

Que no olvidaré jamás  
Desde entonces no tuve amigos  

Solo compañeros no más.  
Nada me unía a ellos  

Ni infancia, vivencias ni hogar,  
Los amigos de mi infancia  
Se habían quedado atrás.  

Si veinte años no es nada  
Cincuenta son muchos más  

Las nuevas tecnologías  
Ahuyentaron mi pesar  
Y en el mundo digital  

Un día os volví a encontrar.  
Vuestro primer mensaje  
Me hizo romper a llorar  

Cosa que no había hecho  
Desde cincuenta años atrás.  

Ahora ya no estoy solo  
Adiós horrible soledad  

Nuestra infancia compartida  
Es mucho má s que amistad  
Es hermandad tan sincera  
que me incita a exclamar:  

 
¡AMIGOS!... ¡HERMANOS!  

GRACIAS POR VUESTRA AMISTAD

.

 

 
POESIAS LIBRES  

PRIMER PREMIO 

ñEL NACIMIENTO DE AFRODITAò  ( Ángel Á lvarez Garcí a )  

 

Enero, te dio el ritmo de los ojos  
y ese fondo sagrado  

de la nieve y de la penumbra.  

Febrero, fue ese instante de luz  
con el que miras.  

Marzo, es el viento oscuro  
la sombra de Plutón,  

la voz de Bóreas  
esa forma de abismo inexorable  

que acompaña a las alas de los dioses.  

Abril, trazó los arcos de tus cejas.  
Mayo, dejó dos lágrimas de acanto.  

Junio, se p osaron dos palomas en tus manos  
Jul io, te dio su noche más hermosa  

Agosto, fue un mar de estrellas  
para que viera el  cielo  

quien te mira  

Septiembre, fue la calma  
dibujo tu cuerpo  

con treinta atardeceres . 
Octubre, se hizo fruta en tus mejillas.  

 En Noviembre,  
 bajo la luna al mundo,  

taladró  la niebla  

 y habitó en tu mirada.  
Diciembre, se hizo alma.  

Así naciste tú.  

 

 

ñEl nacimiento de Venus ò  (Sandro Botticelli) 


